
ESTA SEMANA, el Presidente de EE.UU., Joe Biden, anunció el retiro definitivo de Afganistán, tras 20 años. 
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TRES NOTICIAS HAN TRAÍDO de
regreso el fan-
tasma de la gue-
rra, por mucho
que se pretenda
que no existe.
China desplegó
25 cazabombar-
deros cerca de
Taiwán; Rusia

acumula y acumula tanques y
tropas en la frontera con Ucrania;
y Estados Unidos anuncia su re-
tiro definitivo de Afganistán tras
20 años de confrontación sin una
victoria aparente.

Aunque las posibilidades in-
mediatas de conflicto han sido
desestimadas en los dos prime-
ros casos, el contexto parece dar
la razón a los recientes informes
estratégicos de países como
Australia, Brasil, Francia, Ja-
pón, Reino Unido y Estados
Unidos, que coinciden en seña-
lar que un mundo más inestable
y, por lo tanto, más peligroso es-
tá tomando forma. Enormes in-
crementos presupuestales en
Defensa que van de la mano de
proyectos de modernización de
fuerzas son una expresión con-
creta de esto. 
ES CIERTO QUE LAS GUERRAS in-
terestatales fueron a la baja y los

conflictos internos al alza en ese
extraño período que rigió entre
1991 (disolución de la Unión So-
viética) y 2014 (invasión de Cri-
mea), pero nada indica que esa
situación se vaya a mantener.
Los regímenes de seguridad co-
lectiva languidecen en muchas
partes por acciones unilaterales
y, sobre todo, por la ausencia de
potencias dispuestas a defender
el antiguo orden internacional. 
AUTORES COMO EL ALMIRANTE
James Stravridis ahora ficcionan
sobre cómo se vería una guerra
entre Estados Unidos y China en
su reciente novela “2034”, mien-
tras otros –Phil Klay en “Missio-
naries”– dicen que, en mundo
globalizado, incluso la forma en
la que se ejecutan las misiones en
conflictos de baja intensidad se
ha vuelto mortalmente parecida,
desde Colombia a Yemen.

Después del crudo despertar
geopolítico que han sufrido al-
gunos diplomáticos y académi-
cos que confiaron en la interde-
pendencia económica como
apaciguador de ambiciones (el
regreso del término “geopolíti-
ca” es una muestra), correspon-
de asumir sin prejuicios que los
Estados siguen y seguirán pre-
parándose para la guerra, aun-
que intenten proscribirla me-
diante leyes o al menos limitarla

acordando desarmes y transpa-
rentando gastos militares. 

La historiadora británica Mar-
garet MacMillan en “War: How
conflict shaped us” sostiene que
es posible que nunca se resuelva
el debate sobre si la guerra es
producto de naturaleza humana
o de la cultura y las instituciones
sociales. Pero ante la evidencia
de que el conflicto armado y la
sociedad humana están entrela-
zadas, lo mejor es comprender la
naturaleza de esa relación y las
dinámicas de poder tras la gue-
rra si queremos evitarla.
MIENTRAS AVANZAMOS en esa
comprensión, es evidente que los
países que aprecien su libertad e
independencia deberán contar
con fuerzas armadas capaces de
garantizar la paz y ganar batallas
si finalmente se producen. Sería
ingenuo pensar que por el solo
hecho de que no queramos la
guerra deja existir como posibili-
dad. Es una realidad trágica ante
la cual no se puede improvisar.
Es cosa de leer las noticias prove-
nientes del este de Europa, de los
mares de Asia, de una región
africana llamada Tigray, de las
montañas de Nagorno-Karabaj o
del sur de Venezuela.
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La guerra de alguien más

JUAN PABLO TORO V.

SUSAN RICE, del Consejo de Política Doméstica.
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l Kremlin no se quedó
de brazos cruzados.
Tras las duras sancio-
nes que Washington

anunció el jueves contra una se-
rie de funcionarios y entidades
rusas, Moscú respondió ayer
poniendo en su “lista negra” a
ocho autoridades estadouni-
denses, entre ellos, miembros
clave del gabinete de Joe Biden,
y expulsando de su territorio a
diez diplomáticos de la poten-
cia norteamericana. 

“Estas medidas son en res-
puesta a los actos absolutamen-
te inamistosos y gratui tos
anunciados por Washington
contra Rusia, nuestros ciudada-
nos, personas físicas y jurídicas,
y nuestro sistema financiero”,
dijo ayer en rueda de prensa el
canciller ruso, Serguéi Lavrov,
describiendo las acciones como
una “réplica del ojo por ojo”. 

Un día antes, la Casa Blanca
había anunciado las sanciones
más contundentes hacia Rusia
en la era Biden, que incluían,
entre otras, la expulsión de diez
diplomáticos rusos y la prohibi-
ción a entidades bancarias de
EE.UU. a comprar deuda emiti-
da por el país euroasiático des-
de el 14 de junio. Y todo en un
momento de especial tensión
entre las potencias. Washing-
ton acusa al Kremlin de injeren-
cia en las elecciones presiden-
ciales estadounidenses y de es-
tar detrás de un un ciberataque
que el año pasado afectó a agen-
cias federales. 

En un comunicado, la Canci-
llería rusa listó a seis funciona-
rios del gobierno de EE.UU. que
no podrán entrar al país, acusa-
dos de participar “en la puesta
en marcha de la política anti-
rrusa”. Estos son Merrick Gar-
land, fiscal general; Avril Hai-
nes, directora de Inteligencia;
Alejandro Mayorkas, secretario
de Seguridad Nacional; Chris-
topher Wray, director del FBI;
Susan Rice, directora del Con-

sejo de Política Doméstica, y
Michael Carvajal, director de la
Oficina de Prisiones.

También se incluyó a dos ex-
colaboradores clave de la admi-
nistración de Donald Trump

(2017-2021): John Bolton, quien
fuera su asesor de Seguridad
Nacional, y James Woolsey, un
exdirector de la CIA. 

Asimismo, el Kremlin expul-
só a diez diplomáticos esta-

dounidenses de su territorio,
además de “recomendar” al
embajador de EE.UU. en Mos-
cú, John Sullivan, que regrese a
Washington para emprender
un proceso de “consultas serias

y en profundidad”. El embaja-
dor ruso en EE.UU. ya había si-
do llamado a consultas en Mos-
cú a mediados de marzo, luego
de que Biden calificara al Presi-
dente Vladimir Putin de “ase-

sino”, en declaraciones a la
prensa.

Lavrov advirtió ayer que Ru-
sia podría llegar a tomar “medi-
das dolorosas” contra empresas
estadounidenses en el país,
aunque aclaró que las manten-
drán “en reserva” por el mo-
mento. 

“No es de nuestro interés en-
trar en un círculo de escaladas,
pero nos reservamos el derecho
a responder a cualquier retalia-
ción de Rusia contra Estados
Unidos”, aseguró anoche un
portavoz del Departamento de
Estado. 

“Era esperable ver este tipo
de represalia de parte de Mos-
cú. Si no hubiese existido, se ha-
bría interpretado como una ca-
pitulación de la diplomacia ru-
sa”, comenta a “El Mercurio”
Ted Galen Carpenter, analista
senior de política exterior esta-
dounidense en el Instituto Ca-
to. “La respuesta rusa fue, no
obstante, mesurada y propor-
cionada”, considera. 

Posible cumbre

Cuando Biden anunció el jue-
ves las sanciones contra Moscú,
reafirmó, sin embargo, su inte-
rés por organizar “en los próxi-
mos meses” una cumbre con Pu-
tin en un país tercero, con el ob-
jetivo de alivianar las fuertes y
recientes fricciones, algo que el
Kremlin valoró positivamente.

“El Presidente Putin habló
(antes que Biden) de la necesi-
dad de normalizar las relacio-
nes y de una desescalada (…)
así es que es positivo que los
puntos de vista de ambos jefes
de Estado coincidan”, señaló
Dmitri Peskov, portavoz de la
Presidencia rusa, quien agregó
que “se necesita tiempo para
analizar esta propuesta”.

Para Christopher Miller, his-
toriador de la Universidad
Tufts, especializado en Rusia y
las relaciones ruso-estadouni-
denses, las tensiones entre los
países probablemente están en
su “nivel más alto desde que
Moscú anexó Crimea (por en-
tonces parte de Ucrania) en
2014”. “La concentración de
fuerzas militares rusas en la
frontera con Ucrania (registra-
da en las últimas semanas) con-
figura el escenario más amena-
zador desde 2014, y la posibili-
dad de una nueva invasión es
real”, señala el experto a este
diario. 

La tensión entre las potencias alcanza niveles no vistos desde 2014, dicen analistas:

Moscú sanciona a altos funcionarios de
EE.UU. en represalia por medidas de Biden

JAVIER MIDDLETON B. 

Las autoridades del
Kremlin también
ordenaron la
expulsión de diez
diplomáticos
estadounidenses
del país.
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den en una conferencia conjunta. 
Por su parte, Suga destacó la alianza en-

tre los países, asegurando que se opondrán
a “toda tentativa” china de “cambiar el sta-
tu quo por la fuerza o la intimidación en los
mares de China Meridional y Oriental”, y
aseguró coincidir con Biden sobre “la im-
portancia de la paz y la estabilidad en el es-
trecho de Taiwán”, luego de que en las úl-
timas semanas se registraran maniobras
militares de Beijing en la zona. Suga ade-
más afirmó haber discutido con el demó-
crata acerca de los presuntos abusos a los
DD.HH. en contra de la minoría étnica ui-
gur en la región china de Xinjiang. 

Los líderes también hablaron sobre pla-

nes para cooperar en la instalación de “re-
des 5G confiables y seguras” y, horas an-
tes, funcionarios en Washington mencio-
naron “un compromiso muy sustancial”
de US$ 2.000 millones relativo al tema. 

“La visita demuestra la importancia de
la alianza para ambas naciones”, dice a “El
Mercurio” Sheila Smith, experta en políti-
ca exterior japonesa del Council on Fo-
reign Relations. “Biden ha enfatizado la
importancia de los aliados y socios en su
competencia estratégica con China, y EE.
UU. y Japón tienen una percepción común
de lo que se necesita hacer para construir y
sostener una coalición en el Indo-Pacífi-
co”, agrega.

Los “desafíos” de China marcan visita
del Primer Ministro japonés a la Casa Blanca

En lo que fue la primera visita de un
mandatario extranjero a la Casa Blanca
desde que asumió el poder, el Presidente
Joe Biden recibió ayer al Primer Ministro
japonés, Yoshihide Suga, con quien sostu-
vo una serie de reuniones donde aborda-
ron los “desafíos” que plantean las ambi-
ciones de China en la región del Indo-Pací-
fico, entre otros temas. 

“Estamos comprometidos a trabajar
juntos para asumir los retos que presenta
China en asuntos como (las disputas terri-
toriales en) el Mar de China Oriental, en el
Mar del Sur de China; y también con res-
pecto a Corea del Norte, para asegurar un
Indo-Pacífico libre y abierto”, aseguró Bi-

Al menos ocho personas mu-
rieron y cinco resultaron heri-
das en un nuevo tiroteo en
EE.UU., ocurrido la noche del
jueves en un almacén de la em-
presa de servicios postales Fe-
dEx, cerca del aeropuerto de In-
dianápolis (Indiana).

Alrededor de las 23:00 horas
locales, un exempleado de la
compañía, identificado como
Brandon Hole, de 19 años, abrió
fuego con un rifle automático en
el estacionamiento y dentro del
local, en momentos en que se
producía el cambio de turno y
había unas cien personas en el
lugar. Después de unos dos mi-
nutos, el hombre se suicidó. 

Tras el tiroteo, el Presidente
Joe Biden exigió ayer al Senado
que refuerce el control de armas
de fuego y deje de “aceptar” un
tipo de violencia que “se ha con-
vertido en algo demasiado nor-
mal” y deja 106 víctimas morta-
les al día. 

Bodega de FedEx:

Nuevo tiroteo
en EE.UU. deja
ocho muertos
en Indianápolis
El agresor era un
exempleado que se
suicidó.

EL TIROTEO ocurrió en una planta de
FedEx que emplea a más de 4 mil per-
sonas, y había un centenar en el alma-
cen recinto donde disparó el atacante.
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CHRISTOPHER WRAY, el director del FBI, fue sancionado junto a sus cole-
gas por promover “políticas antirrusas”, según Moscú. 
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MERRICK GARLAND, el fiscal general, es otro de
los apuntados, que no podrán pisar suelo ruso. 
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AVRIL HAINES, la directora de Inteligencia de EE.UU., también forma parte
de la “lista negra” difundida ayer por el Kremlin.
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ALEJANDRO MAYORKAS, el secretario de Se-
guridad Nacional estadounidense. 
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El Tribunal Supremo de Justi-
cia (TSJ) de Venezuela ordenó
ayer al diario El Nacional a pa-
gar más de US$ 13 millones al
considerado número dos del
chavismo, Diosdado Cabello,
como indemnización por “daño
moral”. 

De acuerdo con la sentencia
de la sala de casación civil, el
principal diario venezolano y
miembro del Grupo de Diarios
América, deberá pagar a Cabe-
llo 237.000 petros (una cripto-
moneda lanzada por el Presi-
dente Nicolás Maduro en 2018)
al valor de cambio del día, que
ayer estaba a US$ 56,41 según
las cifras entregadas por el Ban-
co Central de Venezuela, por lo
que El Nacional debería pagar a
Cabello US$ 13.369.170. 

La sentencia también ordena
remitir el caso a un tribunal civil
de Caracas para que haga cum-
plir con el fallo. Este tribunal de-
berá notificar a las partes y pro-
ceder a la ejecución del fallo, fi-
jando un lapso para el pago vo-
luntario de la indemnización. Si
no se cumpliera, este juzgado
podrá decretar la ejecución for-
zosa del fallo atendiendo a las
leyes venezolanas. 

Desde hace años que organis-
mos internacional acusan que el
Poder Judicial es leal al Ejecuti-
vo en Venezuela.

Cabello, hoy diputado, de-
mandó a El Nacional en agosto
de 2015, luego que el diario re-
plicara una información del dia-

rio español ABC, que indicaba
que el líder chavista era investi-
gado por EE.UU. por presuntos
nexos con el narcotráfico. 

El Nacional, reaccionó ayer
calificando el fallo como una
“persecución política” y aler-
tando que Cabello tiene la “in-
tención de perpetrar una expro-
piación encubierta mediante la
cual pasaría a ser propietario y
editor de este histórico medio
de comunicación”.

Cabello también interpuso
demandas contra los accionis-
tas, directores, consejo editorial
y dueños del periódico digital
La Patilla y el semanario Tal
Cual, luego de que estos medios
se hicieran eco, al igual que El
Nacional, de la información pu-
blicada por ABC. 

En junio de 2019, el TSJ falló a
favor de Cabello y condenó a La
Patilla a pagarle más de 5 millo-
nes de dólares. 

Venezuela:

TSJ ordena a El
Nacional a pagar US$
13 millones a Cabello
El número dos del chavismo demandó al
principal diario de ese país en 2015.
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